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CAMAGÜEY, SÁBADO 4 DE FEBRERO DEL 2017
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Puede que usted no haya oído hablar de una Guerra de 
Cuarta Generación, pero sí existe y es reservada para 
quienes por estos tiempos apuestan a algo diferente, 

a una alternativa al capitalismo depredador y salvaje. Cuba, 
como parte de esa alternativa, es blanco de métodos no 
convencionales, entre ellos una muy bien pensada guerra 
cultural.

Hoy los cubanos, principalmente los jóvenes, nos defi ni-
mos entre una hegemonía cultural basada en la restauración 
del capitalismo o seguir construyendo un ideal propio de so-
cialismo. Un enfrentamiento con nuevos códigos que entraña 
también la guerra de símbolos entre los dos extremos.

Paralelo a ese contexto, Cuba se debate entre dos posturas, 
la que defi ende la utilización de nuestros símbolos solo para 
presidir asambleas, congresos y actos, usos que se legisla-
ron en un momento histórico necesario; y la posición de que 
los tiempos han cambiado, que aboga por la necesidad de 
fl exibilizar la Ley, sin llegar al irrespeto, para así poder utilizar 
lo que nos identifi ca en espacios que están siendo tomados 
por otros, en su mayoría extranjerizantes.

No es obra de la casualidad que en varios bicitaxis ondeen 
banderas del Barcelona, del Madrid, de España o Brasil. Tam-
poco es azar que las frases US Army y US Navy aparezcan 
en los pulóveres de los jóvenes cubanos y que las licras con 
la bandera norteamericana sean las más baratas. Detrás hay 
una estrategia muy bien montada que ya dio resultado en 
el extinto campo socialista europeo, donde lograron que las 
víctimas llegaran a comprender y compartir la lógica de sus 
verdugos.

Su creador, Allan Dulles, primer director civil de la CIA, hace 
casi 80 años dijo que se trataba de una ciencia para ganar 
en la mente de los hombres. “Antes que los portaaviones y 
los misiles llegan los símbolos, los que venderemos como 
universales, glamorosos, modernos, heraldos de la eterna ju-
ventud y la felicidad ilimitada”. Así lograron que Mc Donald’s 
y Mickey Mouse se convirtieran en moda para los soviéticos.

Cualquier coincidencia con la vida real, con la actualidad 
cubana, no es casual, se trata de un guion similar, aprove-
chando una corriente postmoderna que admite todo como 
bueno y desdibuja los límites del enemigo.

En tal escenario no podemos darnos el lujo de que no haya 
lugares donde el cubano pueda adquirir su bandera o prohi-
bir el uso de los atributos nacionales en las prendas de vestir. 
Una guayabera no puede seguir costando entre 30 y 50 CUC. 
Tampoco se trata de llegar al extremo de colocarlos en la ropa 
interior o en un papel sanitario, como hacen los vecinos del 
norte. No basta solo con enaltecer lo nuestro a través de los 
medios, con programas muy bien pensados como Sonan-
do… y Bailando en Cuba o La pupila asombrada. El esfuerzo 
tendrá que venir aparejado de acercar materialmente esa cu-
banía al cubano.

Si se quiere triunfar en esta guerra cultural, tampoco pode-
mos entregar los términos o dejar de usarlos porque el ene-
migo lo haga, hoy no podemos temerle a la palabra “cambio”, 
porque si alguien ha cambiado para bien, somos nosotros. Si 
alguien disiente del poder hegemónico mundial somos noso-
tros, entonces por qué borrar de los diccionarios la palabra 
disidente o evitar el color blanco, cuando a mí me enseñaron 
en la primaria que signifi ca la pureza de los ideales.

La guerra cultural no terminará, incluso se incrementará, 
pues compartimos un mundo que legitima las apariencias por 
encima de las esencias y de los valores de las cosas en sí. 
Aunque se dan pasos importantes para recuperar el terreno 
perdido, sobre todo con iniciativas como Paqueteduques y 
La Mochila, estas no son sufi cientes, hay que educar a niños 
y jóvenes para la recepción de toda una avalancha de conte-
nidos generados por un mundo globalizado que pocas veces 
sabe discernir entre lo bueno y lo malo. En las escuelas se 
tendrá que ir más allá del propio signifi cado de los símbolos, 
crear una cultura del buen gusto y enseñar a recibir crítica-
mente todo lo que nos llega ¡¡¡de afuera!!!

Si queremos sobrevivir, seguir construyendo la alternativa 
de un socialismo a lo cubano, hay que cambiar de estrategia 
e inundar, siempre y cuando lo posibilite la economía, nues-
tros espacios con cubanía, solo así Elpidio vencerá a Batman.

Elpidio contra 
Batman

Casi nos dio un patatún. La operación debía durar 
prácticamente nada. Más nos demoraría el tra-
yecto, pero habíamos salido con el pie izquier-

do porque aquella mañana nos tocó la mala. Frescas 
como una lechuga llegamos a la ventanilla de informa-
ción de la clínica estomatológica Centro, por urgen-
cias, como el doctor indicó la semana anterior.

—No hay agua. No estamos prestando servicios. 
Vaya a Pino Tres a ver…

Aquello nos cayó como una bala. Figúrese, no está-
bamos por un antojo. Mami tenía dos puntos por retirar 
de la encía. Para la “sequía” afi rmada, el salón de es-
pera no lucía desierto, y personal de la clínica andaba 
casi como un día normal. Sin embargo, las mujeres 
siguieron con cara de que lo nuestro no era su maletín.

Tal como sugirieron, de República fuimos a dar a 
Cisneros. Escaleras arriba, donde se localiza la insta-
lación homóloga, un trabajador nos devolvió la sensa-
ción de ser ao* por regla:

—Aquí llevamos una semana sin agua…
Entonces nos acordamos del sillón de la policlínica 

José Martí. Buscamos el Parque Agramonte, por la 
misma calle que conduce al lugar de las urgencias. 

Marcamos detrás de una señora, estábamos a punto 
de entrar pero la cola crecía delante con embarazadas 

y bebés. A la primera oportunidad reporté el caso a la 
doctora. Entonces fue cuando casi nos dio el ataque:

—Pues eso no fue lo que orientaron hoy. Vaya a la 
vicedirección, para que resuelva.

Ella argumentó con lógica matemática del material exac-
to. Entendimos sus razones, mas nuestra comprensión no 
aliviaba el martirio de ser la última carta de la baraja.

Aciscadas seguimos como agua para chocolate, con 
más ganas de ir al babalao que al lugar inicial. Ya en 
la “Centro”, con cordura, aunque llevaba adentro un 
volcán en erupción, me dirigí a la primera bata blanca 
que vi, con tremenda puntería. Educada, agradable, 
puso la yagua antes de que cayera la gotera: “Ay, pero 
si eso es una sencillez...”.

Así de simple. Anotó los datos y sugirió esperar. No 
estaban prestando todos los servicios, pero disponían 
de algo de agua. Imaginamos que la vicedirectora cor-
tara las alas a las (des) informantes, como dice el re-
frán: por faltarle al nacer dos o tres aguaceros y una 
mano de abono para cuajar.

Dejé de ver a mami solo cinco minutos. El berro nos 
duró el día. La agonía por los dos puntos en la encía 
punzó más que un clavo en el zapato. De la aterrillada 
mañana —por “trámites” perdimos dos horas—, saca-
mos otra lección. Aunque lo nuestro era de urgente ur-
gencia, en esta vida hay que llamarse Yiya Matraquilla, 
y hay que ser de yuca y ñame.

* Así aparece en Diccionario de cualidades, defectos y otros 
males del cubano. (Ed.Oriente, 2014)

Yiya Matraquilla

Puede que no haya algo tan complicado en la his-
toria local como el propio nombre de la ciudad de 
Camagüey. Eso, sin contar fechas de fundación, 

trasiegos, encuentros con piratas, convivencia con bu-
caneros y esa enigmática sinrazón de convertirse de 
pueblo costero a mediterráneo.

Admiró tanto a Cristóbal Colón la bahía descubier-
ta, que para distinguirla la denominó del Príncipe para 
dedicarla a Juan, entonces con 14 años de edad y se-
gundo hijo de los reyes españoles Fernando e Isabel. 
Poco después, las cartas náuticas llevaron a los capi-
tanes de Diego Velázquez a la bahía renombrada, es-
cogiendo como lugar de acampada el árido promon-
torio de Punta del Guincho.

¿Cuándo se tomó esa decisión, en 1511, en 1514 o 
en 1515? ¿Febrero o junio? Documentos controverti-
dos van de una a otra fecha, pero los lugareños ofi -
cializamos la conmemoración el 2 de febrero de 1514.

Luego, los avatares de la naturaleza forzaron el des-
plazamiento en busca de agua, dicen, hacia las már-
genes del río Caonao, distante casi cien kilómetros al 
oeste. Miremos bien. ¿Por qué internarse en el bosque 
cuando, cruzando la bahía, tenían la magnífi ca desem-
bocadura del río Saramaguacán?

¿Hacia qué parte del Caonao se encaminaron los pri-
meros colonos? Las crónicas que pudieron escribirse 
sobre esa marcha y el nuevo asentamiento debieron 
desaparecer con el par de incendios que arrasaron la 
Villa. Hasta ahora, la versión más repetida es que ese 
segundo sitio tuvo lugar en una comunidad indígena 
junto al Caonao, próxima a la desembocadura.

Como de esa aldea emigraron por rebeliones aborí-
genes, los colonos se encaminaron hacia el cacicaz-
go de Camagüey que, según se dice, estaba a pocas 
horas de marcha, a donde llegaron para ser acogidos 
por el cacique Camagüebax. Esa historia es muy bo-
nita, pero contiene un rosario de leyendas, porque si 
el traslado del Caonao a Camagüey duró pocas horas, 
no pudo ser en la desembocadura del río, debido a la 
enorme distancia entre uno y otro punto.

Hace pocos años se descubrieron restos de algu-
na importante comunidad indígena con elementos de 
transculturación colonial a orillas del mismo río Cao-
nao, pero hacia su nacimiento, donde concluye el arro-

yo Pontezuela y comienzan las alturas de San Felipe, a 
menos de 20 kilómetros de la actual ciudad, recorrido 
nada difícil de transitar en poco tiempo. ¿Será este el 
Caonao de la historia real?

Que el “cacique” Camagüebax los haya acogido jun-
to al río Hatibonico levanta dudas, pues es de suponer 
que Camagüebax no haya existido, al menos con ese 
nombre: la desinencia bax no aparece en la lengua 
arahuaca. Si nos fi jamos bien en las formas con que 
acaban las palabras indígenas, descubrimos que ese 
caracter no existe, pero son abundantes las desinen-
cias registradas para nombrar comunidades, tal es el 
caso de Itabo, Mayanabo, Camaján, Maraguán, Cara-
cuna, Caracamisa, Guáimaro, Sibanicú, Mamanantua-
bo, Curajaya, Canasí, Bainoa, Banao, Urabo, Cangi-
lón, Jutía, Mabuya. Y, según documentos del propio 
siglo XVI, el nombre de Camagüey no aparece en la 
región indígena, pero sí relaciona a aborígenes asen-
tados en los pueblos de Guerayo, Tinama, Guanaba-
coa, Aguaycanama y Aguay Guano.

Esta es una cuestión difícil porque los aborígenes 
cubanos no conocieron la escritura, lo único dejado 
por ellos son dibujos rupestres cuya interpretación 
desconocemos y sus relaciones con los colonos fue-
ron muy cortas, pues estos los hicieron desaparecer 
en poco tiempo. Ello signifi ca que los nombres abo-
rígenes llegaron a nosotros por boca de los conquis-
tadores, o sea, como estos creyeron escucharlos, o 
como los interpretaron, o como les era más fácil repro-
ducirlos. No es desacertado imaginar que por facilidad 
de pronunciación, los españoles pudieron denominar 
a los aborígenes de la zona como camagüeyanos en 
vez de aguaycanamos o aguayguanos.

Ahora bien, ¿qué podría signifi car el vocablo Cama-
güey? Algunos especialistas aseguran que la voz Ca-
magua procede del árbol de madera dura, natural de 
nuestros bosques, pero también puede que proceda 
de la Camagüira, otro árbol silvestre, de madera com-
pacta, pesada y de grano fi no. Y como el prefi jo cam 
signifi ca en lengua aborigen “lugar donde hay...” o “lu-
gar abundante en”... Camagüey puede signifi car lugar 
donde abunda la camagua, o donde hay camagüiras.

De todas formas, allí están los 503 años de historia 
en los que no hemos podido desentrañar esa made-
ja. Con todo, aquí está Camagüey, con sus historias 
y leyendas; con su luz, lealtad, fortaleza e hidalguía, 
como aparece en su escudo de armas; el Camagüey 
de siempre.

Para la otra historia del Camagüey 


